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    Introducción


    Este trabajo intenta mostrar cómo los cambios culturales —que en los últimos tiempos se han vuelto cada vez más vertiginosos— afectan la realidad de la vida de las parejas en la era posmoderna.


    No parece aventurado sostener que a partir del siglo XXI la historia de la humanidad ha iniciado nuevos caminos por intrincadas sendas. Se le han dado diversos nombres a la época que nace: era de la información, sociedad del conocimiento, sociedad posindustrial, sociedad posmoderna.


    Es muy pronto aún para anticipar hacia adónde conducen los trastornos, convulsiones y los actuales nuevos estilos de vida. No podemos vislumbrar todavía las consecuencias que tendrá este proceso en el futuro.


    Hoy en día cada generación debe adaptarse al menos a tres cambios profundos durante su vida. Sin embargo, recordarán ustedes, en los últimos siglos un gran cambio perduraba por tres generaciones o más.


    Luego, la aceleración de los adelantos tecnológicos ha provocado variadas consecuencias psicológicas y sociales en los individuos, en las parejas, en las familias.


    Entre los cambios más notables en los inicios del nuevo milenio, están aquellos de las relaciones humanas, de la intimidad, de la sexualidad y la procreación, de los roles de género, especialmente de las mujeres, que están rompiendo drásticamente con su condición de subordinación arrastrada por siglos.


    La pareja y la familia están en el centro del huracán de los veloces cambios. Las tensiones que estos provocan son el contexto en que deben desarrollarse. Las condiciones son difíciles, poco propicias, desfavorables. Las consecuencias se dejan ver sin ambages en las parejas y familias posmodernas.


    En una realidad tan dinámica como la presente, en que los cambios son la constante, resulta casi un milagro que los miembros de una pareja puedan mantenerse juntos, por cincuenta años o más, lo que correspondería hoy a la vieja promesa “hasta que la muerte nos separe”.


    Esta realidad se puede observar con meridiana claridad en las estadísticas y donde quiera que dirijamos nuestra mirada. Un aumento de un 517 por ciento en las separaciones legales en Chile en el periodo 2000 a septiembre de 2009 es una señal.


    Las relaciones se van haciendo cada vez más transitorias, lo que lleva a muchas personas a abandonar el matrimonio convencional y adoptar la convivencia como la mejor fórmula de establecerse como pareja. De este modo, si las cosas no funcionan, podrán dar, con menos problemas, por finalizado el asunto.


    Para quienes no pueden alejarse de estilos más convencionales, están los matrimonios sucesivos, que parecen adaptarse bien a la era en que vivimos.


    La sociedad paulatinamente ha aceptado las diferencias, y respetado la diversidad. Las parejas ya no son solo de un hombre y una mujer, sino también de dos hombres o dos mujeres. Probablemente, en no mucho tiempo más, tendremos también en Chile los matrimonios homosexuales.


    A lo largo de este trabajo hemos usado el concepto “pareja”, aun cuando no corresponda a una categoría validada legal o civilmente, pues nos ha parecido uno de los términos más inclusivos, que establece menos discriminaciones en este ámbito.


    Aunque el foco de este trabajo está en las parejas heterosexuales, por la simple razón que sobre ellas tenemos más información, gran parte de las aseveraciones planteadas son válidas también para parejas de personas del mismo sexo.


    Pareja se refiere a dos personas (sin importar el género de ellas) que mantienen una relación estable, tengan o no una situación de convivencia, en que el carácter de la relación es de compromiso afectivo y tiene o tuvo un ingrediente erótico y, que al menos teóricamente, tiene el carácter de exclusividad.


    Comprendemos que algunos de los planteamientos de este trabajo pueden ser difíciles de aceptar para muchos lectores. En especial aquello sostenido sobre el ocaso del amor romántico y la tendencia creciente a mantener relaciones de pareja intensas, pero de corta o mediana duración, con compromiso afectivo menos profundo, privilegiando las personas su libertad y autonomía individual, predominando las relaciones no formalizadas, sucesivas, que con frecuencia cada vez mayor duran hasta que se termina el encantamiento inicial.


    Sin embargo, la evidencia muestra que la situación descrita es una tendencia sostenida que apunta en esa dirección. Relaciones cortas, con predominio de las individualidades, grupos familiares no tradicionales, uniparentales o ensamblados, incluyendo aquellas de personas del mismo sexo.


    Asimismo, se atisba en el horizonte una marcada tendencia a mantener relaciones sin convivencia, con parejas ocasionales, que no atenten contra la autonomía personal. Se podría pensar que estos así llamados hogares unipersonales, serán la tendencia generalizada en un futuro más o menos cercano.


    Aún resulta difícil para muchos aceptar que la concepción del amor está cambiando. Que el amor entendido como una carrera de fondo, en que deben superarse, con trabajo y esfuerzo, dificultades y escollos, en que habrá buenos momentos, pero también otros difíciles e ingratos, esa concepción del amor romántico que conocimos, está en retirada.


    La concepción de que el amor se empieza a construir con voluntad cuando la pasión y el enamoramiento declinan es lo que está pasando de moda.


    ¿La nueva concepción del amor es menos realista? El amor es para ser felices y cuando no se encuentra esa anhelada meta, hay que dar por finalizada la relación. Es normal, se piensa, que los amores se inicien y terminen, y será de esperar que el siguiente sea mejor.


    Este trabajo está dirigido a todas las personas que creen que sobre el amor hay mucho que aprender. Por ello se han incluido capítulos acerca de temas esenciales, como la elección de pareja, la evolución de la vida en pareja, la reciprocidad y las fuerzas que unen o que separan a sus miembros y sobre expectativas irracionales.


    Se aborda también extensamente el tema de los conflictos en las relaciones de pareja. Partiendo de la base de que es esperable e inevitable enfrentar conflictos, se profundiza acerca de los problemas que con altas probabilidades se debe hacer frente en las situaciones de convivencia.


    En un capítulo se aborda el tema de las crisis y la separación, realidades que las parejas viven frecuentemente en la actualidad.


    Aunque este libro no pretende entregar recetas para enfrentar los problemas de pareja, se han incorporado algunos consejos prácticos, en temas específicos que pueden ser de utilidad para algunos/as.


    Se ha hecho un esfuerzo por erradicar de la exposición toda terminología técnica, sea esta psicológica o psiquiátrica. El lenguaje de los libros de divulgación científica sobre el tema suele estar plagado de tecnicismos que sacados de su ambiente semántico propio crean una ilusión de conocimientos que a menudo se limita al uso de vocablos cuyo significado real es incomprendido o mal interpretado.


    Este trabajo, en todo caso, está orientado a presentar situaciones y problemas que caen en el terreno de la normalidad y no se han abordado aspectos psico-patológicos de las relaciones de pareja. Se ha intentado evitar toda medicalización o psicologización de los tópicos tratados, tendencia frecuente y deformadora en el abordaje de estos temas.


    Toda la información consignada, sin embargo, tiene fundamento en la evidencia de la experiencia psicoterapéutica, cercana ya a los cuarenta años del autor y a la numerosa y actualizada bibliografía científica considerada.


    Luego, si el libro consigue que algunos de los lectores adviertan el cambio cultural que se está produciendo, los inquiete y reflexionen sobre sus implicancias en la vida de pareja, se habrá alcanzado una de las metas del trabajo.


    Finalmente, se entrega una cartografía útil para la navegación en este complejo viaje que es la vida en pareja. Si esto permite anticipar los principales escollos que de seguro deberán enfrentar para no terminar la travesía en un prematuro naufragio, tendremos entonces cumplido el segundo objetivo.

  


  
    
Capítulo 1

    El amor-pasión: un invento reciente



    Aunque nos cueste creerlo, el sentimiento amoroso y las relaciones de pareja han ido variando a lo largo de la historia, cambiando profundamente de una época a otra, de una cultura a otra.


    El amor de pareja y el carácter del vínculo establecido, no responden a una ley natural de la humanidad que los haga invariables, como algunos pretenden. Cada cultura transforma el carácter del vínculo y construye nuevas formas de ser pareja. Si nos apartamos de las culturas occidentales podemos incluso encontrar vínculos diferentes a la pareja monógama: la poligamia y la poliandria se cultivan en algunas partes de Asia y África.


    El amor, en buenas cuentas, no es independiente del contexto histórico y sociocultural. Es una construcción social que varía según los tiempos. Las culturas van paulatinamente modificando las construcciones anteriores y montando sobre ellas nuevas formas de relaciones.


    Lo constatamos al investigar los escritos de quienes nos han dejado textos de las representaciones sociales de los amores y las pasiones vividos en su época.


    Es necesario reconocer que dichos relatos son, en algunas épocas remotas, exclusivamente transmitidos por varones, lo cual les pone a sus testimonios una restricción, que hoy llamamos perspectiva de género, por lo cual debemos ser cuidadosos sobre los matices de nuestros hallazgos.


    Estamos tan sumidos en la limitada realidad que nos rodea, que vivimos convencidos de que la pareja que conocemos, de la cual esperamos amor, sexo, hijos, fidelidad, amistad y muchas otras cosas, no podría ser de otra forma a como la conocemos. Intentaremos aquí sobrepasar nuestro etnocentrismo.


    En la antigüedad de Occidente, para los varones griegos y romanos, el matrimonio era fundamentalmente un espacio para la procreación, la crianza, preservación de las riquezas y procurarse las necesidades básicas. Estaban realmente muy lejanos a la expectativa de encontrar pasión y placer sexual.


    Para la búsqueda del placer erótico, en la Grecia clásica, estaban las cortesanas, las esclavas, las concubinas, a lo cual debemos agregar las relaciones homosexuales de los hombres mayores con jóvenes adolescentes, teniendo estas relaciones alguna semejanza con el enamoramiento de la pareja, como hoy lo conocemos. Estaba, en todo caso, referido únicamente al periodo adolescente, después del cual no debía perdurar.


    Para los griegos la máxima figura erótica era la del adolescente varón, de ahí la atracción del gimnasio, lugar donde estos hacían sus ejercicios, desnudos.


    Platón, por ejemplo, llama “amor celestial” al amor entre varones, en contraste al “amor vulgar”, basado en el atractivo puramente físico de la mujer.


    Como los partos implicaban un riesgo, las relaciones sexuales en el matrimonio se limitaban a la procreación. Las mujeres griegas eran casadas antes de los catorce años y recién pasados los veinte, habiendo entregado varios hijos al mundo, finalizaba su vida sexual.


    En sociedades donde las mujeres, casi sin excepción, eran consideradas seres inferiores, enamorarse de una mujer era someterse a un ser subalterno y, en consecuencia, era para un hombre descender moralmente.


    Si bien en algunos círculos muy restringidos se podían encontrar los primeros signos de valoración de las mujeres y de la pasión amorosa entre un hombre y una mujer, la visión generalizada sobre el amor, como hoy lo concebimos, era entonces un hecho insólito e incluso una enfermedad.


    En el siglo III a.C. surgió en Grecia una nueva forma de concebir el matrimonio, sustentada por la filosofía estoica, como una unión con fidelidad, afecto y apoyo mutuo. Los estoicos juzgaban a las pasiones como opuestas a la razón y, en consecuencia, luchaban contra ellas. El objetivo de su nueva visión del matrimonio estaba centrado en el dominio de las pasiones y de sí mismo, más que en un cambio de la percepción sobre la sexualidad dentro del matrimonio, la que seguía siendo vista como únicamente procreativa.


    Si bien en Roma las condiciones de vida de las mujeres y su consideración dentro del matrimonio mejoraron, principalmente por depender económicamente de su padre y no del marido, estas siguieron siendo seres inferiores y aún estaba muy lejos de esa cultura el concepto de pareja como hoy lo concebimos.


    El surgimiento del cristianismo, presentado como una religión del amor, trajo una nueva visión sobre este y, en consecuencia, sobre la pareja. San Pablo planteó que el hombre y la mujer deben quererse como Cristo ama a su Iglesia. Si bien no se altera la visión de inferioridad de la mujer, al menos considera a dos personas en condición de mayor igualdad y unidos por sentimientos recíprocos.


    Pero al identificar el placer sexual con el pecado, y proscribirlo del matrimonio, deja afuera de las relaciones conyugales el amor pasión como hoy lo entendemos.


    “Es adúltero también el hombre que ama a su mujer con un exceso de pasión”, nos hizo ver San Jerónimo, confirmando que el amor pasión, para la Iglesia no era compatible con la unión matrimonial.


    La desvalorización de la sexualidad y del placer ligado al cuerpo, que marcó a la cultura occidental por siglos, se origina en el dualismo cuerpo y espíritu, propiciado por Platón y sostenido por el cristianismo, donde el primero es bajo e inferior y el segundo, elevado y superior.


    Así la sexualidad deja de ser algo natural, pasando a ser escindido del amor, el que es identificado con lo espiritual y sagrado.


    Durante la Edad Media, la Iglesia le dio al matrimonio un carácter sacramental, el cual debía ser consentido por ambos contrayentes y tenía el carácter de indisoluble. Dichos preceptos solían ser más formales que reales, sin embargo, es una contribución al proceso de desarrollar el matrimonio y la relación de pareja como un asunto del ámbito personal e íntimo más que concerniente a las conveniencias sociales.


    El amor, según nuestras creencias, no debía existir en el matrimonio cristiano medieval. “El amor es un juego y por lo tanto no cabe dentro del matrimonio, que es sagrado y por ende serio”, afirmaba un clérigo en la Edad Media.


    El amor de pareja que predicaba el cristianismo era ascético y desapasionado, se propiciaba la castidad y la virginidad previa al matrimonio y las relaciones sexuales eran dedicadas solo a la reproducción.


    Percibía el cristianismo al matrimonio como una forma de combatir “la promiscuidad y la fornicación”, controlando los impulsos sexuales, para reducirlos a su mínima expresión.


    Es recién en el siglo XII cuando aparecen los primeros indicios de lo que llegará a ser el amor, tal y como será concebido muchos siglos después en Occidente.


    La aristocracia y nobleza medieval no compartían la visión de la iglesia sobre el matrimonio. Para ellos el matrimonio era un asunto de alianzas para conservar el poder y sus bienes. Era importante, en consecuencia, casar bien a los herederos y primogénitos, manteniendo solteros a una buena parte de los hijos para no dividir su patrimonio.


    Un matrimonio era entonces el resultado de una revisión por parte de los padres, de los antecedentes de algunas posibles parejas para sus hijos. Luego se acordaba con la familia de alguna de ellas un contrato financiero. Recién entonces los jóvenes casaderos se juntaban y muchas veces en esa oportunidad se conocían.


    Se cuenta el caso de un hijo que preguntó a su padre: “¿Es cierto que tienes la intención de que me case con la señorita X?”, a lo que su padre respondió: “Hijo, preocúpate de tus propios asuntos y déjame los míos a mí”.


    En este contexto nació el amor cortés, incompatible y contrario al matrimonio, inventado por las damas nobles y los caballeros solteros en las cortes feudales, practicado como un juego y transformado en una moda. El caballero, enamorado de la esposa de un poderoso señor feudal, estaba condenado a un amor romántico y trágico. Era un amor secreto, prohibido, imposible, sin esperanzas de ser consumado y, en consecuencia, sufriente. Eran deseos y nostalgias donde el amante no se proponía metas concretas, sino que permanecía en un estado de amor que no aspiraba a mayores avances eróticos o sentimentales.


    El amor cortés unía secretamente a dos personas por afinidad y atracción mutua, no por intereses económicos, pero su unión sexual era problemática, pues el marido de una mujer adúltera tenía derecho a matarla o recluirla de por vida en un convento.


    Este nuevo invento, “el amor cortés”, prevaleció por varios siglos, arraigado en los círculos cultos y literarios. Las historias de Tristán e Isolda y Lancelot son buenas ilustraciones de esta nueva sensibilidad ante el amor.


    Algunos han entendido el amor cortés como una de las primeras manifestaciones del Renacimiento, en que se abandona la ferviente devoción católica.


    Fue en su época una rebelión contra el matrimonio, que se había convertido en una cárcel al abolir el divorcio. Por primera vez se valoraba y ensalzaba la pasión entre un hombre y una mujer.


    Fue además una contribución, aunque menor, orientada a la valorización y consideración social de la mujer. El camino de superación del patriarcado y la misoginia ha sido de largo tránsito y han debido transcurrir muchos siglos hasta instaurar el concepto de equidad en relación al hombre, verdadero paso para una concepción moderna de la pareja.


    La ausencia de sexo y la exaltación del sufrimiento en el amor cortés eran, por otra parte, concordantes con el carácter del amor cristiano de la época; posteriormente exacerbado en el Romanticismo.


    Ya en los siglos siguientes se abren las mentes a la posibilidad de compatibilizar el matrimonio y el amor pasión. Incluso la Iglesia Católica deja de impugnar dicha asociación, pero en el contexto de control de la pasión y de un gran ascetismo.


    Esta semilla del amor moderno, que fue el amor cortesano, marcó indeleblemente lo que serán las relaciones de pareja siglos después. La idea de que el amor está ligado al sufrimiento y a cierta fatalidad es una herencia del amor cortés. En la literatura abundan amores trágicos y son escasos aquellos cuya temática culmine con amores felices.


    La profunda ruptura de las formas de vida producida por la Revolución Francesa y llevada por todo Occidente por las invasiones napoleónicas, fue el origen de una nueva perspectiva acerca del amor.


    Cuando en 1789 la Asamblea Constituyente francesa aprobó la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano y planteó “Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos”, agregando “la libertad consiste en poder hacer todo aquello que no dañe a otro”, dio cabida a uno de los grandes cambios en la mentalidad de su tiempo acerca de la individualidad.


    Nos referimos al Romanticismo, no solo como un fenómeno literario, sino como un reflejo en las artes, la sensibilidad general de la época y también en la manera de asumir el amor. Se impuso una nueva forma de entender la vida y el mundo, primando un punto de vista más emocional y subjetivo.
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